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EL GOBIERNO Y EL CRIMEN 


¿acaso te devolverá el gobierno ti 
dinero y tus recuerdos? No; lo 
más que hará será enviar al la- 
drón a presidio si tienes todavía 
algo que gastar para que lo arres- 
ten y encausen. Y si el ladrón 
vu a presidio, ¿acaso recobrarás 
por ello lo que perdiste? Si el 
gobier no previene los crímenes? 
¿cómo ha podido entrar el la- 
drón en tu casa? Si un salteador 
de caminos ie sale al paso y te 
roba el jornal de la semana y en 
la lucha te causa una herida pe- 
ligrosa, ¡te resarcirá el gobierno 
la pérdida, te indemnizará por el 
tiempo que has estado enfermo 
y pagará la cuenta del médico? 
No; por rara casualidad cogerá 
al ladrón; y si le coge y le encar- 
cela por toda su vida, ¿qué ga- 
narás tu con todo esto? Además, 
¿cómo pudo atacar el salteador, 
cómo pudo existir tal salteador, 
gi el gobierno previene los crí- 
menes? 

Cuando una linda muchacha se 
deja querer y encuentra demasia- 
do tarde que los hombres la en- 

' gañaron, ¿le devolverá el gobier- 
no su fama inmaculada, le resti- 
tuirá su virginal pureza, rescata- 
rá siquiera su inocente prole de 
la deshonra de la ilegitimidad? 
No; todo lo que el gobierno po- 
drá hacer es obligar al seductor 
a pagar cierta cantidad para la 
manutención del niño de maldi- 
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[Conciuye] 
to nacimiento y aun esto lo hará 
a condición de que una modesta 
y demasiado confiada joven se pre 
sente ante el tribunal y suíra alí 
las obscenas chanzas y las bur- 
las y risotadas de hombres livia- 
nos y de jóvenes depravados 5. 
Más si el gobierno protege al di Ge 
bil contra el fuerte y así proviene 
los crímenes, ¿cómo ha podido su- 
ceder semejante cosa? 

Ya sé, amigo mío, lo que tu 
desgraciada idolatría te ensoña a 
contestar a todo esto, En el 21mo- 
mento en que empiezas a rofla. 
xionar encuentras que el gobie 
no no previene el crimen, puss- 
to que constantemente se perpe 
tra ante tus propios ojos, pero co- 
mo no quieres sacrificar tul ídolo, 
me dirás que el gobierno hace 
que el crimen sta menos frecnen- 
te, que si por el gobierno no fuezo 
se cometerían muchos más crí- 
menes y que, en fin, los crimina- 
les no son castigados en bene!i- 
cio de sus víctimas, sino con el 
propósito de arredrar a otros quo 
en caso contrario delinquirían sin 
temor. ¿Crees todo esto realmen- 
te? Pues vamos a cuentas. Des- 
de luego si el gobierno hace que 
los crímenes seen menos frecuen- 
tes de lo que serían sin él, lo ha. 
ce manteniendo el temor al 
tigo que consiste en el pre 
o en la horeca, único modo que 
no emplea para 
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los crímenes, Pues bien; esta mis- 
ma prueba se ha hecho durante 
miles de años y si el crimen pu- 
diera Gisminuir por este procedi- s 
miento, ¿o debería ser ya un po- 
co menos común que cuando se 
empezaron a emplear las cárceles 
y los patíbulos? Y, sin embargo, 
no se queja todo el mundo de que 
los crímenes van aumentado en 
números coustantemente? En rea- 
lidad nadie erce que el gobierno 

roteje, la vida y la propiedad, 
porque sino, ¿por qué las gentes 
no dejan abiertas las puerta en 
las ciudades y por ns las mu- 
jeres prudentes miran siempre de- 
bujo de la cama antes de entre- 
gurse al sueño? Vete a cualquier 
establecimiento cuando  eierran 
por la noche y verás como tienen 
bien guardados los objetos de va- 
lor, aun en las calles cóntricas 
donde la policía vigila de con- 
tinuo, y dejan además un depen- 
diente de guardia con luces encen- 
didas tóda la noche. No sólo las 
casas de banca sino también las 
iesorcrías del gobierno, tienen ar- 
cas con cerraduras que sólo pue- 
den abrirse a tal o Cual hora de 
¿erminida y barras de hierro a 
travós de los aparadores grandes 
de cristal, mientras los  comer- 
ciantes de las calles más concu- 
rridas cierran las puertas de sus 
tiendas con enormes cerrojos y 
barras, como se hacía en los cas- 
tivos de la dad Media, cuando 
nunca cesaba la guerra y se es- 
taba siempre 'a la espectativa de 
un ataque del enemigo, Los ten- 
deros gastan. grandes sumas en 
pagar vigilantes y luces para pro- 

egerse durante la noche y el go- 
DiSa mismo no se fíá de sus me- 
dios/ordinafios sino que tiene ade 
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guardar sus tesorerías, adminis- 
treciones, aduanas, etc. ¿Previe- 
ne el castizo el crimen? El ase- 
sino acuchilla a su víctima esta 
ncckhe a pocos pasos del patíbulo 
de ayer, los pasajeros se estafan 
en el mismo tren y quizás en el 
mismo coche en que van mania- 
tados los ladrones y  timadores 
destinados al presidio, El misma 
empleado del Banco que ha,hecho 
errestar a un falsificador es tal 
vez un irregulador que piensa ya 

la huída a otros países. ll go- 
bierno mismo confiesa por sus pro- 
pias leyes que no consigue prote- 
ger la vida ni la propiedad de los 
ciudadanos. Pues ¿no es una bue- 
na defensa contra la acusación de 
asesinato deeir que la persona ase- 
sinada amenazó la vida del :«acu- 
sado o que el interfecto ¡ue muer- 
to mientras se hallaba en la casa 
del acusado para robar? ¿por qué 
se habría de admitir semejantes 
diferencias si el gobierno prote- 
giera la vida amenazada y la ca- 
sa invadida? ¿por qué no dice 
la ley: “deberías haberte fado 
del gobierno para tu protección, 
puesto que el gobierno sería inú- 
til si cada uno hubiera de pro- 
teger por sí mismo su persona 
y sus bienes”? 

El hecho de que la defensa pro- 
pia se considere en todas partes 
como una justificación completa, 
demuestra que hasta el' gobier- 
no mismo comprende que la vida 
y la propiedad no estarían segu- 
rus si no se permitiera otra pro- 
tceción que la suya. Además es 
doctrina antigua la de «ue el eri- 
men disminuye a medida que se 
hacen menos severos los castigos. 
Y que esta no €s una opinión 
moderna se vé por el siguiente 
lo de una entigua ley in- 
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elesa que dice: **14l estado de to- 


do rey se apoya más seguramoen- 
te en el amor de los súbditos a 
su príncipe que en el temor de 
las leyes que amenazan econ penas 
rigurosas, y las leyes hechas pa- 
ra la contravención de la comu- 
nidad sin grandes penalidades 
sou más ] jor obedecidas y 
cunplidas que las leyes que im- 
ponen castigos exagerados””. 
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que nadie mirando a su 
erredor puede afirmar una cosa 
absurda como es la de que el 
gobierno previene el crimen o que 
protege la vida y la propiedad, 
pues abí estan los presidios Jlo- 
nos de gentes para negar tal afir- 
mación -y no hay periódico cn el 
país que no lo desmienta cada 
día, 
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CONFERENCIAS POPULARE 
TIERRA. 


¿Qué es la Tierra? 

cún D'"Orbieny, citado con 
encomio por los naturalistas, 
“la Tierra fue en su origen una 
masa incandescente de materia 
fluida, que tomó, bajo el doble 
flujo de la atracción central y 
de la fuerza centrífuga, la for- 
ma de un esferoide. Durante es- 
te período de incandescencia. la 
atmósfera comprimía el globo 
con una presión cincuenta veces 
mayor que la de hoy, ocupando 
«um espacio mucho nás ceonside- 
rable que el que actualmente 
ocupa. Esta aimósfera era den- 
sa, impropia para la vida; nin- 
gún rayo luminoso podía  atra- 
vesarla. Se manifestó un prin- 
cipio de enfriamiento, formándo- 
se en derredor de la masa fundi- 
da, y de arriba abajo una capa 
sólida, compuesta de gneis, grani- 
tos, ete. (rocas primordiales). La 
temperatura bajó, los vapores 
acuosos se condensaron y cayeron 
las primeras lluvias; al. tocar en 
la superficie de la costra sólida, 
las aguas entraron en ebullición, 
originando combinaciones Guími- 
cas, semejantes a las que tienen 
lugar por vía húmeda, y que. mo- 
tivaron depósitos de abajo arriba, 


formándose las primeras rocas se- 
dimentarias. Por las hendiduras y 
les grietas que se abrieron en la 
superficie de la costra, efecto de 
la contraceión producida por en- 
friamiento, salieron logs minerales 
fundidos que dieron origen a las 
rocas pirógenas [(eranito, sienita, 
pórfidos, ete.) A estas influencias 
dinámicas fueron debidos los le- 
vantamientos (o hutdimientos) de 
la superficie, cambiando la confi- 
guración del suelo y el nivel de 
las aguas, 

““Mientras el calor de la super- 
ficie fue considerable (se estima 
en 265”, bajo una presión de 50 
atmósferas, el que ha precedido 
a la formación de los depósitos 
calizos), no pudo formarse ningún 
ser oreánico; cuando por una con- 
densación sucesiva de vapores la 
presión atmosférica descedió has- 
ta llegar próximamente al estado 
actual, y cuando la temperatura 
de las aguas no pasó de los 90”, la 
vida comenzó a manifestarse. La 
Tierra se cubrió de vegetales de 
especies inferiores y las aguas se 
poblaron de animales 'sin vérie- 
bras (zoófitos, moluscos, ete.) Des- 
pués fueron apareciendo los trilo- 
bites, los vertebrados” primeros 











lo lo destruya, eolecciónelo o páselo a otro camarada 


(sauróideos, letiodorn!ities, peces 
en forma de lagartos). 

La vesetación comenzó a exhibir 
formas gigantoscas, A este perlo- 
do sucedió la formación de los te- 
rrenos antraxíferos, que compren: 
den el hullero, tan rico en vege- 
tales, mezclados con los restos de 
animales. 

““Esta exhuberante vegetación 
robaba a la atmósfera una enorme 
cantidad de gas ácido carbónico; 
seres más complejos pudieron res- 
pirar, y entonces apareció el gran 
tipo de los reptiles  (ietiosauro, 
plesiosauro, etcétera); después 
enormes ceocodrillos, tortugas gil 
gantes, y en los mares, sardinas, 
aneuilas, escualos, Más tarde apa- 
recieron algunas aves raras, Zan- 
cudas, y un mamífero didelfo, 

“Por fin, llegó la época en que 
la atmósfera, suficientemente puri- 
ficada, permitió la vida de animales 
más perfectos, Nacieron los gran- 
des mamíferos acuáticos y terres- 
tres; manatis, delfines, focas, mas- 
todontes, elefantes, rinocerontes, 
osos, hienas, monos. Cuando el glo- 
bo se hulló en condiciones atmos- 
fóricas que permitía a los seres de- 
lo ss líbremente y habían- 

»«xperimentado todas las trans- 
donaciones a las que estaba llu- 
mada la animalidad, apareció el 
hormbre”?. 

A esta brevísima descripción de 
D'Orbigny pueden agregarse estos 
datos complementarios; 

La Tierra describe en derredor 
del Sol una curva anual, que re- 
pite sin pausar exactamente por el 
mismo sitio; además gira todos los 
días o su eje de occidente a 

to, en sentido inverso del mo- 
que aparecen tener el 
las estrellas, produciéndose 
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por esta causa la sucesión de los 
días y las +nochos la revo- 
lución anual es causa de la suce- 
sión de las estabiones. 

Conocemos, pues, el transfor- 
mismo operado en la Tierra des- 
de su fase de nebulosa, formada 
por la aglomeración de diversos 
materiales diseminados antes por 
el espacio, hasta tal cual la vemos 
actualmente; respecto al porvenir, 
la Ciencia observa el incensante 
enfriamiento de la Tierra, la dis- 
ninución, contínua del radio como 
consecuencia de este enfriamien- 
to, la pérdida constante de ener- 
cías en el Sol, y deduce que lle- 
gará un tiempo, por muy lejano 
que sea, que el frío sembrará la 
mrerte por la superficie de nues- 
tro globo, y que acabará por desa- 
parecer, como han ob 
otros, como desuperece rá todo el 
sistema solar, porque ninguna Or- 
ganización es eterna, porque las 
formas son meramente accidenta- 
tales, producidas por las cireuns- 
tancias, y cesando éstas, las formas 
se destruyen, quedando sólo la 
materia en constante evolución, 
cuyas fuerzas no pueden jamás 
aniquilarse, 

El gran misterio de la natura 
raleza se ha desvanecido con la 
lua de la Ciencia. Desgraciada- 
mente ésta no se ha difundido lo 
bastante, quedando para la gran 
mayoría de hombres y mujeres 
estancada, a causa de su pobreza, 
que les obliga desde temprana 
edad a procurarse un pedazo de 
llamadas fá- 
bricas o talleres en vez de dicarse. 
antes al cultivo de la inteligencia. 
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